
Chaba, historia de una mujer y madre saharaui 

 Hace tiempo que conocía a la familia de Chaba.  La 

madre solía escoger citas a primera hora con sus 2 hijos de 

11 y 13 años para que pudiesen ir después al colegio. 

Consultaba por temas habituales como catarros o revisiones 

de asma. Siempre amable, risueña y cordial. 

Aquel día, cuando terminé de atender a los chicos, me 

comentó, casi de pasada, que ese día empezaba a trabajar. 

Y, como le vi con ilusión, le animé a sentarse un poco más y 

compartir su noticia. Esto fue lo que me contó.  

 Chaba nació en el campamento saharaui de Tindouf, 

refugiada desde siempre, sin jamás haber conocido su 

patria. De pequeña, gracias al programa de Vacaciones en 

Paz, tuvo la oportunidad de pasar varios veranos en España 

con una familia de acogida. Tan positiva fue su experiencia 

que se quedó a estudiar secundaria y posteriormente auxiliar 

de enfermería. Eso le permitió en su juventud trabajar varios 

años en España.  

Regresó al Sahara con su familia, sus costumbres y sus 

tradiciones, para así casarse.  

Pero la vida da muchas vueltas y así fue como volvió con su 

marido a España para asentarse como refugiados. Tuvieron 

2 hijos, pero al poco de nacer el segundo, el marido les 

abandonó.  

Durante 10 años estuvo sola, sin trabajo ni recursos ni 

apoyos familiares. Fueron años duros dedicada en exclusiva 

a esforzarse para a cuidar y sacar a delante a sus dos hijos. 

Sobre todo porque el pequeño, con una discapacidad 

importante desde el nacimiento consumió sus horas del día 

y noche, entre fisioterapia, consultas médicas, 

operaciones… 



Y por fin aquel día, con sus hijos ya más mayores y 

autónomos, retomaba su trabajo en una residencia.  

 Esta es una historia circular, de idas y venidas, de 

oportunidades y desengaños. Allí estaba ella, sentada 

enfrente de mí con esa mochila de vida tan interesante, con 

tanto coraje y valentía para adaptarse y superarse.  

 A poco que indaguemos sobre la historia de la persona 

migrante que tenemos enfrente descubriremos vidas 

especiales que nos permitirán ver con otros ojos a esa 

persona diferente y seguramente atenderle mejor.  
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